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B U F F O N

Jorge Luis Leclerc, con­
de de Buffon, célebre na­
turalista, nació  en 
Montbard (Borgoña) 
en 1707, siendo su 
padre consejero en 
el Parlamento de 
Dijon, y desde su 
juven tud  más 
temprana mos­
tró una decidi­
da afición por 
las ciencias na­
turales , á  las 
que se dedicó 
con gran estu­
dio, siendo admi­
tido , despues de 
grandes e x p e r i ­
mentos en ñsica y 
luminosas Memorias, 
en la  Academia du 
Ciencias en 1739 y nom­
brado en el mismo año in­
tendente del Jardin del Rey. 
Consagrado entónces de lleno

la historia natural, para lo que 
le serTÍa de mucho el bello 

establecimiento que diri­
gía, emprendió la gran­

de y  difícil tarea de 
trabar el cuadro de 
la naturaleza ente­

ra. Su obra h is to ­
ria  natural que 
■’.omenzó por en­
tónces y  cuyos 
primeros volú­
menes a p a re ­
cieron en 1749. 
le ocupó el res­
to de sus días y  
le colocó en pri­

mera línea entre 
los escritores y 

los sabios, obte­
niendo recomiien- 

sas y  honores de to­
do género. La Aca­

demia francesa le ad­
mitió en su seno en 1753. 

Luis XV le dió el título de 
conde, y  ántes de morir pudo 

ver su estatua colocada á la en-

E 1  c o n d e  d e  B u f fo n .
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trada del Museo de Historia natural, con 
esta inscripción: Majestati natwapar * «-  
genium. Se aprovechó de su crédito para 
engrandecer el establecimiento cuya direc­
ción le  habia sido conñada, j  murió en 1788, 
á los 81 años de edad. Su nombre, bien co­
nocido por ser el sabio autor de tan grande 
obra, es justamente admirado y  alabado por 
las personas doctas, como igualmente la no­
bleza y  armonía do su estilo, la fidelidad en la 
descripción de las costumbres y  rasgos carac­
terísticos de los animales, el gran progreso 
que desarrolló en la historia natural, por la 
novedad de sus miras, por la  multitud de sus 
investigaciones y  por e l gran servicio que 
prestó á la ciencia reuniendo gran copia de 
materiales esparcidos y  propagando la  afi­
ción al estudio de la naturaleza. Se le  cri­
tica, no obstante, el desden con que miró 
las clasiñcaciones cientfficas, careciendo de 
órden y  claridad, y  el aventurar algunas 
hipótesis sobrado atrevidas, sobre todo en 
las Epocag d« la tierra. Es también
que no se completase su obra, que sólo tie­
ne los minerales y  una parte de los anima­
les (cuadrúpedros y  ares).
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h X t. e ftá n  a m u u ’ía ^ ^

i»r< ¿e .^ .M u Íiti^ i:^ n a c¿ í¿ x ..e n -&

oeLfiK

^ é j^ ¿ .S n ^ í4 :u J .;.t'/  wvvvm.Wu*,wuiiÁ^

íá . .^ e  lie t t ^  e*n. ^ f ia r íé  J i^ e r z ' ín - .^ y ^ i^  
/édíC^níl, r £ ' m a -

BALLENA

^ tie ú  ¡̂ ^ la r -
¿ítM<f aa¿>Kî *XKua4nen^-
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EL  PASTOR D EL VALLE DE MDGELLO

T q  s o y  i i a i e a  h a  h e c h o  b r i l l a r  d e  n a e <  

T o  1 &  p i n t a r * .  fAnael P o l ic ia n o .)

E s  t m  e r r o r  c r e e r  e m e  C i m a b n e  o e o p a -  

b a  o s  p r i m e r  p t i e s t o e n  e l  & r u  d e  p i n t a r ;  

4 u i e n  h a  o o a q n i s t s d o  e s t e  s i t i o  e a  O i o t t o .

iDantt-i
— ^lammetía!
— ¡Angiolottol

, — ¿Vamos, Fiamma?
— Andando, Giotto.
—  íQué hermosa está la mañana, prima 

mía!... Mira la gran linea que se extiende 
allá abajo 5 allá, en el fondo del valle. Pron­
to se pondrá de color violeta, igual á las  
florecitas de los prados; despues se pondrá 
roja, y  luego completamente dorada. iQué 
hermoso es ver salir la aurora!... Las ove­
jas nos esperan; ¡andando, Fiamma!...

— Vamos allá: hace fresquecillo, Giotto...
— ¡Eh!!! ¡Holall ¡Ñero, Biancoü.Con qué 

cachaza se están comiendo por alU la algar­
roba en flor! dijo el pastorcülo lanzando sus 
dos perros mastines, que bien pronto re­
unieron todo el rebaño.

Fiammetta, zagala de doce años,.llevaba 
sobre su cabeza una toca de muchos colo­
res que dejaba caer sobre sus espaldas im 
gran trozo de muselina. Este adorno real­
zaba su rostro fresco y  alegre, aunque un 
poco descolorido. Angiolotto, á  quien por 
abreviar se le llamaba Giotto, según la cos­
tumbre italiana, era un muchacho de ca­
torce años, de cara siempre risueña, y  en 
sus facciones puras y  sencillas se hubiera 
podido descubrir, sin embargo, una expre­
sión enérgica y  reflexiva; era un cuadro 
grave y seductor verle marchar detras de 
su rebaño, con su gran sombrero de paja, 
del que salían en grandes rizos sus cabellos 
castaños, llevando su zurrón á la  espalda, 
apoyándose á  cada instante en su cayado, 
del que pendía una cantimplora.

—  ¿Dónde está la Pintada? ¿Por dónde 
anda, Fiammetta?

— Ven acá, loca... Ayer la tejí una guir­
nalda de flores para rodeársela á  los cuernos 
y  llevarla de la mano.

—Pues con esa cinta de margaritas y de 
botones de oro no dejarás de hacer bastante 
fuerza, interrumpió riendo el pastorcülo; 
una cuerda fuerte sería mejor para sujetar 
á  esa revoltosa. ¡ E h ! Mira esa picarilla al 
borde del barranco, allá ab^'o, cómo jugue­
tea, queriendo comerse la guirnalda que tú 
la  has puesto y  que se enreda en sus bar­

J
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bas... ¡Hola!... ¡Eli!... ¡Bianco!... ¡Eh... eht... 
¡Ñero!...

Y lo.s dos guardianes del rebaüo, los dos 
mastíues y  Fiammctta y  Angiolotto avan­
zaban hácia el fondo de un extenso valle, 
cercado por dos colinas cubiertas de mator­
rales, sobre las cuales em})ezaba á derramar 
siis dorados rayos el naciente sol.

— Fiamma, ¿á que no aciertas lo que ten­
go en el zurrón?

— ¡Toma!... ¿Qué has de llevar? El pande 
maiz, un poco de queso y  la flauta.

—Pues llevo otra cosa más, prima.
— Entónces será tu navaja, con su hoja 

tau bonita, en la que han esciito O ra pro

— Pues también llevo la cajita que te he 
prometido para guardar tu collar de hilo de 
plata, con su crucecita y  el Á gm n D e i que 
te ha dado el buen padre franciscano... y... 
y... además... la sortija y lo.s pendientes de 
mi tia.

— Mira, Giotto, esta noche iremos juntos 
al cementerio... j Pobrecita madre!... ¿No 
sabes?..I Cerca de los pinos que están al la­
do del estanque, hay muchos narcisos... 
Iremos allí y haremos dos coronas con esas 
flores que son tan bellas y  tienen un olor 
tan suave: cuando coloco alguna sobre la 
sepultura de mi buena madre, me dan unas 
gana-s de llorar y de rezar!... Pero mira, 
Oiotto, no nos pongamos tristes tan tem­
prano; y  dime: ¿por qué has tomado un aire 
tan misterioso ^  hablarme de tu cofracito 
blanco 7

—Je! je!... Primita mia, el cofrecito ya 
no está blanco. ¡Si tú le vieras!...

— ¡Enséñamele, primo I
— Está tan bonito como unajaula con pa­

jaritos... Voy á enseñártelo...
— |Ahl iBueno... bueno I... Estoy creyen­

do que con la punta de tu navaja habrás 
dibujado alguna cosa sobre la tapa...

— Lo has adivinado, Fiamma... Ya te he 
dicho que parecía una jaula con pajatitos 
muy bonitos... Los he embadurnado de en­
camado y  azul en las alas y  el cuello, y el 
pico y  las pata.s de amarillo...

—  ¡Ay! ¡Enséñamelo pronto, querido pri­
mo!...

— Ahora no, niüita... Hay que dar de co­
mer al ganado; cuando hayan almorzado 
las ovejas lo haremos nosotros, iremos á 
sentamos á  nuestro banquito de césped que 
embalsaman la manzanilla y  el tomillo, sa­

caré del zurrón el pan , el queso y  el cu­
chillo , y  beberemos agua del manantial de 
los cuervos; entónces Ñero estará en ace­
cho á la derecha y  Blanco á  la izquierda, y 
nosotros estaremos descuidados y  te ense­
naré el cofrecito. ¡Ya verás!... Meteremos 
dentro un crucifijo pequeíiito de cera, que 
está muy bien tallado y  pintado...

En esta conversación llegaron nuestros 
dos niños al sitio en que debía pa-î tar el re­
baño: los carneros se dirigieron á  las hier­
bas más crecidas y  á roer las cortezas de los 
pinos que bordeaban el estanque; las ca­
bras buscaron grandes cardos, en medio de 
los cuales crecian pequeños aloes, y  saltan­
do de risco en risco, iban avanzando á  lo 
alto de la colina, comiendo las puntas de 
retama y  suspendiéndose al borde de las 
rocas que sobresalían en 1&<! pendientes de 
la cuesta.

una hermosa mañana del clima de 
Italia en medio de los campos; una ligera 
bruma bañaba de un tinte azul y  rosa el 
paisaje que se descubría en lontananza, y  
se sentía un airecillo agradable; reinaba un 
silencio interrumpido sólo de cuando en 
cuando por algún lejano ruido, como si la 
naturaleza quisiera descansar ántes de apa­
recer radiante y  hermoáá.

Ñero y Bianco, los dos perros del jóven za­
gal, á los cuales habia confiado por un ins­
tante la guarda del ganado, eligieron cada 
uno suposición; Fiamma y  Angiolotto prin­
cipiaron á despachar su frugal almuerzo.

ISt e*ntin»mré.¡ C. M.

LOS NIÑOS
Harto sabida e« la cruel indiferencia con 

que en la antigüedad se miraba á la infan­
c ia , y  las inhumanas leyes que durante el 
imperio romano auterizaban al padre para 
vender, abandonar en la vía pública, y  
hasta dar la muerte á  sus hijos recien naci­
dos, cuando los consideraban una carga ó 
un estorbo para sus intereses ó sus place­
res. Primero esta ley brutal se referia sólo 
á los niños que nacían defectuosos ó enfer­
mizos; pero bien pronto se extendió hasta 
tolerar la muerte, la exposición ó el aban­
dono de los sanos y  robustos, y  sobre todo 
de las niñas.

Ninguna necesidad social, ninguna con­
sideración podia disculpar tamaña barba- J
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ríe; pues en ese mismo Imperio estaba cas­
tigado el homicidio, y  sus Códigos, que han 
servido de base á todas las leyes de los demas 
pueblos, tienen penas severísimas para todo 
delito que sea atentatorio 4 la humana exis­
tencia, que el hombre deb* respetar como 
emanación divina.

Cuando los filósofos de aquellos tiempos 
discutían sobre este punto, jamas recono­

cieron en el hombre el derecho de atentar 
á la vida de sus semejantes, pues decían: 
«E l que no tiene poder para prolongtir un 
»solo instante los latidos de un corazon cu- 
»yos momentos están contados, no puede 
atenerlo para apagar una existencia un solo 
♦instante ántes del en que tiene marcado 
sen el libro de los vivientes.»

Ahora bien; estudiando detenidamente

B1 pastor del valle de Husello.

estos puntos de la historia, jamas hemos 
podido comprender cómo un pueblo que 
tan sábias leyes tenia y que las dictaba al 
mundo entero, podia tener otras tan bárba­
ras , arbiÉrarias é inhumanas tratándose de 
los niños j de esos sóres inocentes é indefen­
sos, en los que Dios parece haber colocado 
todas sus gracias y la naturaleza todos sus 
encantos.

A  la religión cristiana estaba reservado 
el redimir á los niños de la esclavitud y  la 
muerte material, como Jesucristo nos redi­
mió á  todos del pecado. Desde que Jesús 
dijo: «Dejad á los niños que vengan á mí,» 
los niños fueron objeto de himianitarios 
cuidados; y desde los primeros dias del

cristianismo, las bárbaras leyes que autori­
zaban el abandono y  la muerte de la infan­
cia, comenzaron á  perder su fuerza ante el 
ejemplo que los cristianos daban recogien­
do los niños expuestos, alimentándolos y  
cuidando á la vez de su cuerpo y  de su 
alma.

El divino Maestro fué el primero que ten­
dió la mano hácia esos inocentes, y  su ejem­
plo dió por resultado que la  ley y  la costum­
bre antigua cayeron en desuso, y  la ino­
cencia fué protegida de alli en adelante, 
ocupándose magistrados y  guerreros, papas 
y emperadores, en mejorar la condicion 
moral y  material de la infancia, con el 
mismo celo , con ia misma asiduidad que
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áateb se babia hecho todo lo contrarío.
«Dejad álos niños que vengtin á mí,» decia 

Jesús, y  desde entóneos n in ^ n  magiste­
rio, ningTin sacerdocio debe ser considera­
do más grande, más útil y  más digno de 
respeto, que el que se dedicó á cuidar, pro­
teger y  educar á los niños.

Defectos de constitución, abandono de 
parte de los municipios, crasa ignorancia 
y apatía moral en los pueblos, son las cau­
sas principales de la tristísima situación en 
que se encuentra en nuestro país la respe­
table institución del magisterio que, como 
fundada por el mismo J&sucristo, <leberia 
ser considerada como la más noble y  la más 
santa de todas las instituciones.

La religión cristiana, obedeciendo á  las 
ideas de amor y  caridad, que son sus bases 
fundamentales, comenzó la redención de la 
in&Qcia, arrancando á los niños de la muer­
te y de la  esclavitud á  que los condenaban 
las leyes permitiendo que los nifios fueran 
espuestos en los caminos ó ahogados; y, 
como era natural, esa misma religión de­
bía completar su obra inspirando en los cris­
tianos el deseo de que los nifios fueran edu­
cados en el bien y  para el bien.

Toda idea religiosa es una aspiración há- 
cia Dios; porque la necesidad de reconocer 
una Provideucia suprema, un poder infini­
tamente sabio é infinitamente justo, es in­
nata en el espíritu humano. Por eso vemos 
que toda religión, áun la más oscura, la  
más rudimentaria, la más imperfecta, tie­
ne algo bueno, algo grande y  digno de res­
peto , que es la idea de Dios. En las antiguas 
como en las modernas religiones, siempre 
existe una base, una creencia que es la de 
un premio para el bien y  un castigo para 
el m al; pero como de todas la verdadera y 
perfecta es la religión del Crucificado, ne­
cesariamente los principios y  que
de ella se derivan han de ser las mtg'ores.

So f ía  T a b t i l a n .
(Se amcMrá.)

OR!GEN DE LAS PLANTAS

La rubia procede de Oriente.
El apio es originario de Alemania. 
El castaño vino de Italia.
La cebolla es originaria de Egipto. 
El tabaco, de la Virginia.
La ortiga, de Europa.

El limón, de Grecia.
La zanahoria y la remolacha proceden de 

las orillas del Mediterráneo.
Se cree que el nabo procede de Alemania.
El trigo se trajo de las llanuras del cen­

tro del Tliibet, donde aún existe la primiti­
va planta agreste é inculta en la forma de 
una hierbecita con granos mucho ménos 
gruesos que los de nuestros trigos.

El arroz tiene su origen del África meri­
dional , desde donde fiié trasplantado á  las 
Indias para pasar desde alli á Europa y 
América.

La avena crecía en sus principios en el 
Áírica septentrionaL

El centeno vino de Siberia.
El perejil ñié usado primeramente en 

Cerdefia.
El peral y  el manzano son do Europa.
Las espinacas ftieron cultivadas primero 

en Arabia.
El girasol fué traído del Perú.
La morera es originaria de Persia.
La coloquíntida es probablemente una 

planta de los países orientales.
La avellana y  el albérchigo proceden tam­

bién de Persia.
• El pepino procede de las Indias orienta­

les; el rábano redondo, de la China y del 
Japon.-

Se supone que los guisantes vinieron de 
Egipto, a á  como el berro y  el anís, que se 
crian también en el archipiélago griego.

El rábano picante viene de la Europa me­
ridional; pero se le cultiva principalmente 
en el ducado de Báden y en las inmediacio­
nes de Estrasburgo.

El cilantro crece silvestremente cerca de  ̂
Mediterráneo.

La reseda de los tintoreros (retama de 
tintes) es peculiar del Sur de Alemania.

Las cotufas, que los ingleses llaman al­
cachofas de Jerusíden. es un producto del 
Brasil.

El cáñamo es originario de India y  de 
Persia.

Todo el mundo sabe que la patata es ori­
ginaria del Peni y  de Méjico.

La grosella es originaria del Sur de liu> 
ropa.

El colza y  las coles crecen en el estado 
silvestre en Sicilia y en las inmediaciones 
de Ñápeles.

El trigo negro ó moro viene de Siberia y 
de Tartaria.

i .
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Sa ba encontrado cebada en el estado sil' 
vestre en las montañas de Himalaja.

El lúpulo y  la mostaza son originarios de 
Gennania.

El cerezo, el ciruelo, el olivo y  el almen* 
dio proceden del Asia menor.

Se cree generalmente que la chirivia vino 
de Asia; pero algmios autores pretenden 
que es un producto natural de las orillas 
del Mediterráneo.

SECCION m  LABORES
mDlCACION DB LA L ÍU I N A  D E  LA  P ÍO . 2 6 4 .

Nám. 1 .—Modelos de punto do crochet, aumen­
tados de tamaño para sa mejor compren­
sión.

Núm. 9.—Continoscion del al&beto qae comen­
zó en la pág. 233.

Húm. 3 .— Adorno para ropa blanca: bordado 
in g l^

Núm. Festones para id.
Num. 5 .—Enlace de letras para pañaelo; borda­

do á plamétis.
Núm. 6 .—Idem de id. para id.: bordado á dos 

colores.
Núm. 7.—Ramo bordado para pnnta de corbata.
Núm. 9 .—Punta de cuello bordado.
Núm. 9.—Capricho para pañaelo: bardado á U- 

to(?ra{lA.
Núm. lO .—Nombro j  ciñraa enlazadas: borda­

do al pasado y litografía.
Ramo y flores diversas.

coNOcumaíTos tmiis
B»ceU par* bac«r tinta enoarnads.

Tdmense 12& gramos de raspad aras de palo 
del Brasil y pónganse en inlUsion con vinagre 
dos ó tres días.

ge hace hervir dicha infasion durante nn* 
hora sobre tm f a ^  dulce; se le filtra caliente 
aún; se pone otra vez sobre la lumbre, y se le 
echan 16 gramos de goma arábiga é igual can­
tidad de alumbre j  de azúcar blanca.

Tinta da oro.
Tomad hojas de oro en pan; júntese miel blan> 

ca 7  se polariza reduciéndolo á una pasta ni 
muy espesa ni muy clara: se porfiriza exacta  ̂
mente hasta que el oro esté reducido ¿ la más 
grande división posible.

Se meto laégo esta pasta en un frasco de por­
celana, y se vierte sobre esta masa, muchas VO' 
ces, agua hirviendo para hacer disolver la miel; 
se qoita el agua reposada, y el oro queda en el 
fondo del vaso por su propio peso.

El oro estando asi preparado, se hace secar y 
quedará brillante.

Cuando queráis usarla para escribir, 6 para 
hacer viñetas ó cualquier uso delicado, disolve­
reis un poco de goma arábiga.

Cuando la escritora esté soca la podréis poner 
reluciente bruñéndola con im diente de lobo.

ACERTIJO
De sucios y pobres padres, 

fui blanco y limpio por fin, 
y hay pocos sércs quo nunca 
hicieron uso de mí.
Yo guardo muchos olgetos; 
hago llorar y  reir; 
valgo mucho, valgo poco; 
la historia vive por mí... 
Escritores y pintores, 
aquí y en cualquier país 
me han tenido mttj presente 
al pintar y al escribir.
Sirvo para estos servicios 
y además para otros mil.
La Ilustsacion de la  Infancia 
quo está dolante do tí... 
sin mi no la leerías: 
no tengo más qué decir.

C H A R AD A
Un todo quo vino á España 

para pasar el verano, 
porque en sa país es tema 
que se achicharran los pájaros, 
pensó ir á ¿lU y cuarta 
por gusto de andar viajando; 
pero conoció i  una jóven 
muy tercia y c*arta, y al cabo 
se casd, 7  pasan la vida 
en una casa do campo.
Su prima, segnuia 7  

jardín, tan Úeno de encantos, 
es ho7  sn mansión, y eL.. todo 
está tan bueno 7  tan ancho.

ENTRETENIMIENTOS
17.—Modo de sacar el agua del vino.
18.—De tres objetos que se colocarán sobre 

una mesa en linea recta, quitar de en modio el 
que ha7a, sin tocarlo.

Solucion de la charada del DÚm. 32:
MASTIN.

Del acertijo:
LAS LETKAS DB IMPBBNTA.

Uadrid ¡ Imprenta y LitopraUa de N. Gonialei, SElra, 13.
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